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CAPÍTULO 1. EL URÓBOROS VENENOSO
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1 de abril de 2024.

El Uróboros Venenoso

«...Han pasado noventa años desde el momento en que mi efímera carne, pero no mi espíritu incorruptible, vieron por primera vez los vastos espacios de este mundo. Como entonces, hoy estoy sin cabello; como entonces, mi cuerpo tiembla sin cesar; como entonces, hoy grito con una voz inusualmente sonora: en aquel entonces, mi ser emitía un sonido de tal naturaleza con mis delicados labios; ahora, mi ser grita por completo con un alma surcada de arrugas... La muerte ha venido por mí; lo sentí, lo supe, lo acepté. Junto con la muerte, el diablo también vino por mí; vino a reclamar lo que le había sido prometido de acuerdo con un pacto que una vez hicimos. Ansioso por obtener lo que no le fue predestinado, pero le fue concedido, contaba con una furia indescriptible los minutos terrenales que quedaban no solo a mi carne, sino también a mi alma. Yo, como un sommelier, saboreaba lentamente los últimos gramos, las últimas gotas de la vida que me fue concedida por alguna razón, o más bien, para algo... En un parque de la ciudad, al atardecer, contemplo con especial admiración el lago y los sauces. Cerca de mí, con júbilo, con una victoria temporal y local de la vida, resuenan a viva voz las risas y la alegría de los niños. Yo, prestando atención a ese éxtasis de la vida, espero el momento de mi propia muerte: la puerta ya está abierta, solo queda salir de ella... ¿o entrar? ¿Acaso importa? La risa de los niños... Pronto ellos también estarán en mi lugar. ¡El tiempo, al igual que la muerte, no perdona a nadie! He vivido, verdaderamente, una vida asombrosa y única: muchas cosas sucedieron en ella, pero aún más no lo hicieron... Parecería que, hace poco, vi en la materia de un espejo a un niño pequeño, ingenuo e inusualmente alegre, cuya sonora manifestación de la voz de la vida era muy similar a la de los niños que, a su vez, se divierten tiernamente cerca de mí. Esta mañana, sin embargo, vi en el espejo a un anciano completamente decrépito con un alma enteramente desecada. En algún momento, esta alma también poseyó una humedad sensible, pero incluso esta, como los pueblos franceses extremadamente atractivos en su simplicidad pastoral durante las revueltas medievales, fue quemada sin control por una voluntad más poderosa y caótica, que encontró su propia manifestación en diversos factores de la existencia... ¡Qué atardecer tan espléndido! Como si la partida del sol fuera la personificación de mi propia partida... ¡El sol! ¿Pero no se va acaso para volver a levantarse? ¡El sol! Sus convulsiones de muerte en estos instantes me deslumbran de manera inusual y al mismo tiempo atraen mi mirada con furia. Tales son los pensamientos que dominan mi mente ahora... Para que el sol se apague de esta manera en esta hora, para que dé este tipo de calor de esta forma, en algún momento, quizás hace cincuenta años, debió haber llovido en nuestro mundo. Sin esa lluvia, quizás cincuenta años después no habría habido esa luz, y por lo tanto la última hora de mi vida se habría visto marcada por una oscuridad física, y no por una luz factual; una oscuridad espiritual, debido a un acto que cometí en el pasado, mi ser no podrá superarla nunca... Al principio de mi vida no sabía a dónde iría ni qué me pasaría, de la misma manera que nosotros, al despertar al amanecer, no sabemos dónde ni cómo dormiremos a medianoche, dónde ni cómo pasaremos este día: todo lo que nos queda en este mundo es solo hacer planes, pero... pero la vida siempre tiene sus propios planes para nosotros y, a menudo, sus planes no están de ninguna manera relacionados con los nuestros... ¡Asombroso! Estando al final de mi camino vital, ahora pienso y reflexiono sobre su comienzo... Al comienzo de mi vida no estuve de acuerdo con la forma de vida y el propósito que la sociedad me imponía deliberadamente, que la familia me imponía, que los prejuicios me imponían. No estuve de acuerdo con mi destino de no saber, no entender y no ver nada. No estuve de acuerdo en convertirme en lo que todos eran, en convertirme en un grano de arena en la orilla del mar o en una gota insignificante en el océano infinito; esta suerte era la suerte del plebeyo mental. No, por supuesto, también tenía sus encantos, pero había más tragedia en ella: convertirse en un manantial que surge de la nada en un desierto sin vida es muchas veces más honorable que convertirse en parte del curso de un río; es más honorable, ante todo, para uno mismo... ¡Sociedad! ¡Prejuicios! ¡Qué ridículas son estas palabras ante el rostro de la muerte! ...La sociedad no ama nada tanto como engendrar palabras que, en la mayoría de los casos, tienen una connotación negativa hacia el objeto al que se refieren... ¡Palabras! Cada día, la sociedad utiliza innumerables palabras en su vida; cada vez les da nuevos y diferentes significados. Considerando las posibilidades de una herramienta para lograr resultados como la palabra, yo, un anciano de noventa años, llego a la conclusión de que la palabra es la mejor invención de la humanidad en toda su existencia, ya que con su ayuda es posible no solo crear vida, sino también, lo que es importante, destruirla, al menos en las páginas de los libros... ¡Libros! Fueron la única pasión en mi vida... me reemplazaron todo en esta vida: el amor, la familia... ¡y la vida misma! En las páginas de mis libros, fui todo y nadie; allí fui el mejor orador del mundo en el mismo momento en que en realidad no era capaz de hilar dos palabras en sociedad: sin embargo, no lo necesitaba... A lo largo de mi vida, nunca consumí alcohol, y por lo tanto nunca me anunció a las chicas que estaba enamorado. Viví mi vida solo: soy feliz por esta razón, porque fui sincero no solo conmigo mismo, sino también con otras personas: no engañé a nadie en sus sentimientos y no me engañé a mí mismo. No me prodigaba en declaraciones de amor ni siquiera ofrecía migajas de ellas; aunque fui en parte infeliz, no hice infelices a otras personas, y eso, a su vez, realmente vale mucho... Pero no siempre fui así... Conocí a muchas mujeres encantadoras en mi camino, pero ninguna de ellas me dio una sola oportunidad de amarlas. Entendieron que yo era demasiado elevado para estos sentimientos y que ellas eran demasiado mediocres: no me permitieron amarlas porque me consideraran peor, sino porque eran muy conscientes de mi superioridad sobre ellas. No me permitieron amarlas para que yo no las corrompiera, sino para que ellas no me mancharan... Así fue en realidad... Pero todo fue completamente diferente en mis sueños... ¡Cuántos sueños conocí en esta forma de vida! ¡Cuántos minutos de la realidad sacrifiqué en el altar del sueño! En esta vida, fui envenenado por los sueños, y lo más doloroso de este envenenamiento fue la curación: después de dormir, siempre me sentía intoxicado, porque mi alma, habiendo conocido la vida real fuera de la carne, se resignaba difícilmente al repentino regreso a esta miserable y efímera forma humana... ¡Forma! ¡Humano! ¿Y cómo no pueden las personas entender lo que es el ser humano como forma? El ser humano como forma es solo un reflejo momentáneo de la eternidad en la materia de un espejo; el ser humano como alma, por su parte, es esa eternidad... El ser humano como forma es una puerta delgada entre dos habitaciones, una de las cuales es la vida y la segunda es la muerte... ¡Muerte! Muchas personas la consideran la mayor injusticia en este mundo; no pueden entender y comprender que en este mundo no existe el bien y el mal, la justicia y la injusticia... Después de todo, en esencia, ¿qué son, incluso si se les llama así, las buenas acciones? ¿Son las acciones que hacemos con la razón o con el corazón? Por ejemplo, una situación: a uno de mis dos amigos, en un arrebato de sentimientos, quiero regalarle un chocolate inusualmente dulce. ¿Es eso una buena acción? Y si sé que uno de ellos va a una fiesta de cumpleaños hoy, y por lo tanto comerá dulces, y el segundo no, le regalo el chocolate a quien no los comerá, aunque de todo corazón desee dárselo a quien va a visitar la fiesta antes mencionada... ¿Es eso una buena acción? Si una persona no tiene una respuesta definitiva a esta pregunta fundamental, crucial y básica, ¿cómo puede juzgar otras cosas, la superestructura?... ¡Qué aburrido me vuelvo a veces para mí mismo, entregándome a este tipo de reflexiones! Pero así soy yo: solo conmigo mismo puedo razonar sinceramente, sin temor al juicio o la censura. Solo a solas, una persona es capaz de conocer todo, y por lo tanto, también de conocer a Dios y al diablo... En este mundo viví, viví porque estaba verdaderamente solo: solo el aislamiento puede otorgar una comprensión real y genuina de esta vida; todo es nada, porque es transitorio. Aquel que no tiene nada, lo posee todo, cada brizna de hierba, el aliento del viento y el brillo de las estrellas; aquel que lo tiene todo, está incurable ciego... Existiendo en este mundo cruel, no me volví cruel; el servicio militar obligatorio me enseñó mucho: la lección más importante sonaba así: no mostrar crueldad y rudeza en respuesta cuando se te trata con rudeza, aunque seas capaz de tal resistencia... El silencio es siempre una fuerza, no una debilidad: la inacción aplasta más dolorosamente y eficazmente que cientos de acciones inusualmente vivas... En esto, sin duda, me apoyarán los adeptos del culto a Dios; yo, sin pedir su gratitud y mucho menos su apoyo, hablaré objetivamente sobre su fe: las personas están acostumbradas a recurrir a Dios solo cuando lo pasan mal, pero siempre se olvidan del Altísimo cuando se sienten bien... Habiendo terminado esta mañana la última de la serie de mis propias novelas, y por lo tanto habiendo derramado las últimas gotas de mi alma en el pergamino una vez blanco como la nieve, vivo este día y entiendo que en esta forma ya no puedo vivir; le vendí mi alma al diablo y ese diablo fue la creatividad: una vez, en mi juventud, firmé un contrato con él, donde se indicaba que después de terminar la última, la 366ª novela, le daría lo que él anhela con tanta furia: 366 novelas que representan los días del año, que en su conjunto, formando localmente 12 colecciones, constituyen una única representación del año llamada "Rosa de los Vientos". Cada una de las colecciones lleva el nombre de cada uno de los vientos de la rosa de los vientos de Aristóteles; cada novela es un día en la vida de la humanidad. No me apresuré a crear, porque entendía que con el final de la última novela, moriría; y me convertí en un condenado a la perdición en el momento de firmar el contrato... La creatividad me cautivó; sin darme cuenta antes, de repente, a los treinta años, me di cuenta de que había creado más de la mitad de lo que el contrato me exigía. Y yo quería vivir tanto... El diablo, es decir, la propia creatividad, me tentó; caí... Me apresuré a aprovechar la fuerza y el destino de las circunstancias, porque tales ofertas no se presentan dos veces. Yo, siendo un joven inspirado y deseando crear con furia, no entendí cómo, en lugar del desayuno en mi plato, no había avena con leche, sino el antiguo fruto de la tentación, la seducción y el conocimiento. Sin la menor vacilación, devoré su carne, pero no la devoré en nombre de la fama y la riqueza, sino en nombre de las generaciones futuras: le vendí mi alma al diablo para que nadie más la vendiera después; al convertirme en amigo del diablo, cumplía la voluntad de Dios... ¡Ah! ¿Acaso antes de la muerte estoy tratando de convencerme de que no actué mal en ese momento? ¿Para qué este autoengaño y sugestión? A mis pies, en un abrir y cerrar de ojos, se abrió un abismo; entré conscientemente en él: entré al infierno, al inframundo. Actué mal entonces, es muy probable, y ahora, dándome cuenta de la amargura de mi pérdida, mi ser intenta justificarse. En esto se manifiesta una profundidad y una carga aún mayores de mi culpa... ¡Pero creé! Hoy "Rosa de los Vientos" ha llegado a su fin; el último capítulo de esta estructura fue la novela "El Uróboros Venenoso"... Recuerdo el día en que escribí la primera novela... el día en que la primera persona la leyó... Si mi obra le hubiera gustado a todos, me habría entristecido sinceramente, porque eso es una característica de una obra mediocre. El público objetivo de mis novelas son aquellos que saben ver y percibir, personas que piensan y saben escuchar: ¿está nuestra sociedad compuesta enteramente por tales personas?... En los mismos minutos en que creaba mi primera novela, era perfectamente consciente de la escala del bloque que estaba frente a mí: era imposible moverlo en mi conciencia. Entonces conocí la suerte y los sentimientos de Sísifo, pero palabra por palabra, esfuerzo tras esfuerzo... con cada novela, avanzaba metro a metro lo que antes me parecía inmóvil... Y ahora, estoy en la cima. Tengo el poder de tirar esta piedra hacia abajo y ver cómo caerá: todo el valor estaba en el camino; el bloque era solo un instrumento que me llevó a la cima, donde pude ver lo que nadie más pudo, porque la visión de cada uno es tan única como subjetiva... ¡Ah! ¡Qué aterrador es partir, sin embargo... qué feliz estoy de no irme de las entrañas de este mundo con asuntos pendientes!... La muerte me abre gradualmente la puerta a la siguiente forma de vida; allí me espera el infierno... pero, ¿acaso no dejé una huella en este mundo? Vendí mi alma a la creatividad en nombre de la creatividad, pero no en nombre de valores o fama. Soy muchas veces peor que aquellos que nunca han cometido tales actos... Mi mirada apagada, turbia y flotante distingue ante mi ser la silueta de un niño pequeño y frágil de seis años, que en estos momentos está cerca de su madre. En su mano derecha está la misma cuerda que ahora restringe la libertad absoluta de la cometa: una cuerda tan delgada también me une a este mundo ahora... Mis años, al igual que las personas en mi vida, se han derretido para siempre... ¿Dónde están? ¿Dónde están todos ustedes? Un recuerdo... una mirada al pasado... Ah, aquí están, pero... solo son imágenes, ya no existen en la realidad: han permitido que existan otros, jóvenes, como este niño de seis años... Al igual que este niño, yo también solía jugar aquí. En ese entonces, miraba a los ancianos con especial curiosidad, sin entender en absoluto sus pensamientos y sentimientos: muchos de los que vi entonces se fueron de aquí tan silenciosamente como llegaron. Entonces me dijeron lo mismo que yo digo ahora a los jóvenes... De ahora en adelante, este mundo es vuestro y solo vosotros tenéis el derecho de determinar su destino; haced con él lo que queráis: si lo deseáis, mejoradlo; si lo deseáis, destruidlo. Este mundo ya no existe para mí; ya no está en mí, como yo tampoco estoy en él... Pronto, al regresar a casa, en un solo instante, al despojarme de esta raída vestidura, me sumergiré en una nueva, en una nueva forma, con cuya ayuda mi ser volverá a realizar sus propias manifestaciones de vida incorruptible... Todo lo que queda de mí en este mundo es solo un cadáver, unos pocos kilogramos de carne en constante putrefacción... Pero, ¿me será más fácil en el futuro? ¿Valieron estos 90 años de prosperidad un infierno eterno?... Ahora, bebiendo las últimas gotas de vida, pienso de manera un poco diferente a como lo hacía cuando estaba lleno de fuerza y energía; en el momento de firmar el contrato, siendo joven, no pensé en la muerte ni en el precio de dicho acuerdo: ahora entiendo qué objeto inestimable adquirió el diablo por tan poco; qué beneficio exacto obtuvo... Cuando eres mortal, en tu ser antes de la muerte no hay otros pensamientos que no sean sobre la vida futura; solo entonces empiezas a pensar en el alma... Y en estos minutos no hay magia especial; muchos buscan magia en los minutos, segundos, tardes, días: se debe buscar en toda la vida... Solo ahora, antes de la muerte, me di cuenta de que la mayor parte de nuestra vida la pasamos solos; la mayor parte de nuestra vida, por mucho que queramos comunicarnos, permanecemos en silencio... Habiendo sido cegado antes por los bienes del mundo material en nombre de la realización de una gran idea... solo ahora pude delinear, en una medida relativamente completa, las siluetas reales de ese mundo, del Universo y del orden mundial existente: cuando ya no tenía el poder de cambiar nada; cuando ya era demasiado tarde... En estos minutos no subí a mi patíbulo, como Danton y Demoulins; para eso no me quedaban ni fuerzas vitales, ni sentimientos, ni pensamientos: si voy a entregar mi alma al diablo, que esté completamente seca, como el Sáhara... ¿Hay ahora en mi ser un rastro de hipocresía? Cuando uno se está muriendo no es hipócrita, la hipocresía en la muerte no sirve para nada... La muerte se acerca, siento su aliento venenoso; siento miedo y no me avergüenzo de ello: pero, ¿es apropiado sentir miedo para alguien que ha condenado su propia alma a tormentos eternos? Nunca... nunca nadie sabrá de este miedo, así como de mi acuerdo. Todos me recordarán como un genio y un gran hombre, sin entender lo que me exigieron a cambio en nombre de la humanidad, en nombre de la iluminación: mi sed de crear, eso es lo que era el verdadero diablo... mi vida, mi completa devoción a mi vocación y, por lo tanto, mi desprecio absoluto por todo lo que me rodeaba... la gente, las cosas y los parientes... Sí, vendí mi alma al diablo, ¡pero ese diablo era la creatividad! Solo Paganini podría haber entendido mis tormentos y sufrimientos, ¡comprender y captar la naturaleza de mis sentimientos!... Me esperan tormentos; me esperan solo porque en nombre de la creatividad desprecié todo lo vivo y renuncié a todo lo humano... Me sequé emocionalmente; ya no tengo sentimientos. Todos mis sentimientos, toda mi alma, se quedaron solo en las páginas de mis libros; físicamente me resulta difícil hilar siquiera unas pocas palabras, porque todas mis palabras ya fueron dichas por mi alma en un pergamino barato de blancura celestial...».

—... el ganador del premio Uzedom 2024... es Hervé François... —resonaron esas palabras con la crueldad del destino en la conciencia del veintisiete años Stéphane Morel, cuya obra "El Uróboros Venenoso" estaba en la lista de contendientes nominados este año para el premio Uzedom. A pesar de que esta novela superaba con creces a cada una de las obras nominadas en su ejecución literaria, profundidad filosófica, trama y contenido, Stéphane Morel ocupó el último lugar en la fila de los autores predeterminados.

Pero, ¿por qué ocupó el último lugar si su obra superaba con creces a todas las creaciones literarias nominadas este año para ese premio? La respuesta a esta pregunta estaba en el título de su obra: los labios de su Uróboros, según la opinión de quienes evaluaron el mencionado concepto de pensamiento literario, contenían veneno. Sin profundizar en el contenido, en la esencia, en el significado de su creación, lo rechazaron solo por razones formales: en el mismo momento en que él creó su obra en francés, los otros nominados crearon sus obras en inglés. Al negarle la esencia, el contenido y el espíritu, ese estado, en nombre del cumplimiento de ciertas formalidades, perdió espiritualmente, quizás, a su primer laureado con el Premio Nobel de Literatura. Esa formalidad destruyó en él la fe en la justicia: posteriormente, al renunciar a la pertenencia a cualquier país, porque estaba completamente decepcionado con la idea del contrato social, Stéphane Morel se convirtió en el primer apátrida en la historia de la humanidad en recibir el Premio Nobel de Literatura. No podía elegir ninguna otra ciudadanía, porque era completamente fiel al mismo estado dentro de cuyos límites había nacido, pero que había despreciado sus talentos, su filosofía y su maestría literaria, capaces de elevar y glorificar a ese estado, de crear historia, inscribiendo en las tablas del Premio Nobel de Literatura con letras de oro el nombre de su estado y su seudónimo, en nombre del incumplimiento de la forma necesaria para ciertos representantes de ese estado. Aquel que no tiene ciudadanía, no tiene idioma: aquel que no tiene su propio idioma, debido a la falta de ciudadanía, pretende tener el derecho de usar todos los idiomas del mundo. El Uróboros Venenoso no era venenoso; si lo hubiera sido, no habría vivido ni un solo día, ya que habría muerto con el primer bocado de su propia carne. Para los representantes mediocres de la raza humana, esto era incomprensible: el 1 de abril de 2024, Stéphane Morel no recibió el premio de literatura Uzedom, pero unos años después, siendo apátrida, se convirtió en el laureado más joven con el Premio Nobel de Literatura.
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2 de abril de 2024.

Actualmente en el interior de un restaurante serbio local y ordinario, "Cupido Sin Rostro", el checo de veintisiete años Antonín Vlček, poco antes del momento que se describe, sostenía frente a sus ojos de un delicado tono azul, un nuevo número completamente abierto del poco notable periódico serbio "El Titán". Estudiaba con una mirada especial, inhumana, las siguientes líneas impresas con regularidad por la editorial: "...En este día, hace exactamente sesenta años, la nave espacial 'Venera ZMV-1', que posteriormente logró alcanzar los límites de Venus, a pesar de que se perdió la conexión con ella, fue lanzada desde el pueblo kazajo de Tyuratam...". No, Antonín Vlček en ese momento no estaba mirando las líneas antes mencionadas; en ese momento, estaba mirando hacia adentro, a lo profundo de sí mismo. Su mirada vidriosa, dirigida a un solo punto, indicaba que este hombre o estaba loco o estaba sumergido ahora en ese estado que bordea la locura, como el amor con el enamoramiento, y que a menudo es llamado genialidad por aquellos que son capaces de ver. En silencio para los que lo rodeaban, pero con una voz inusualmente sonora para sí mismo, Antonín Vlček repetía sin cesar en su mente una sola pregunta: ¿es posible enamorar a una persona desconocida con la ayuda de objetos formalmente expresados y definidos, con los resultados de la propia creatividad? Solo podía obtener la respuesta a esta pregunta de manera empírica: todos los demás caminos son fantasmas, quimeras, fantasías. Dejando de golpe el estado antes mencionado, pero aún ebrio de sus maravillosos contornos, sabor y aroma, Antonín Vlček abrió apresuradamente la aplicación Instagram en su teléfono y se dedicó con especial escrupulosidad a estudiar videos inusualmente agradables para un alma verdaderamente sensible, con paisajes toscanos y calles romanas. Él, el escritor de veintisiete años, estaría allí; definitivamente estaría allí, pero primero tenía que lograr un cierto éxito. Ya había realizado una cantidad considerable de trabajo, pero le esperaba aún más. Los paisajes toscanos y las calles romanas atraían su corazón y su alma, pero ahora era el momento de ponerse a trabajar: encontrar a aquella con cuya ayuda obtendría la respuesta a la pregunta que mencionamos antes. Y así, después de un cierto tiempo, la mirada de Antonín Vlček cayó de repente en las redes de una mujer verdaderamente sensible y de una belleza asombrosa; de esto daban testimonio su mirada, la expresión de su rostro, su sonrisa, el movimiento capturado, y por lo tanto encadenado para siempre, así como la ubicación, la luz, el tiempo y el ángulo, que, a su vez, eran elementos inseparables de una fotografía inusualmente atractiva. Atravesando los salones de la página de su perfil personal, Antonín Vlček, muy cautivado por su propio comienzo, logró comprender en gran medida la verdadera naturaleza de esa desconocida, verdaderamente excepcional en su feminidad. A sus 30 años, no parecía tener más de 25. Los rasgos correctos de su rostro puro en cada una de sus manifestaciones atestiguaban una mente sutil y viva, y el talle delicado de su figura de sauce personificaba el más alto grado de encanto femenino. Delante de los ojos de Antonín Vlček, en ese momento, no había una rosa apasionada o una exuberante dalia, que estaba encadenada en la esencia de la fotografía, sino una flor silvestre simple de las más delicadas propiedades y cualidades, cuya energía y fuerza vital se caracterizaban por la culminación máxima del verano vivo, cuando los tonos de malaquita del verde que rodeaban su carne le permitían ser lo mismo que Robert Burns entre la innumerable serie de poetas escoceses, iguales en su pretensión, pero no por ello menos grandes. Se destacaba entre la mayoría de las mujeres que de una forma u otra y en un momento u otro se presentaban ante la mirada de Antonín Vlček, así como la Plaza de San Pedro se destaca entre las demás plazas de la Europa verdadera, y por lo tanto antigua. Sin embargo, a pesar de que se encontraba en los años que caracterizan el florecimiento de la verdadera belleza femenina —precisamente femenina, no de muchacha—, las publicaciones de Inna Vukić en la red social Instagram no tenían la cantidad de reacciones positivas que permiten crear afirmaciones sobre la popularidad de tal o cual persona. La mayoría de los que miraban su feminidad simple, y por lo tanto del más alto nivel, no podían percibir, basándose solo en un momento arbitrariamente encadenado en forma de fotografía, que contenía gestos, una mirada y otros movimientos corporales que contenían el aliento, las facetas y las fibras muy peculiares de su alma verdaderamente viva. Habiendo evaluado positivamente cada una de sus fotografías de la manera adecuada, Antonín Vlček se suscribió de inmediato a su cuenta, después de lo cual, sumergiéndose una vez más en sus límites, se puso a estudiar cuidadosamente, con cada momento de creciente enamoramiento, todo lo que, al parecer, ya había estudiado a la perfección. La vestimenta simple en su exquisitez, la belleza extraordinaria, todo esto no podía dejar de atraer el alma verdaderamente sensible de Antonín Vlček; todo esto no podía dejar de volverlo loco. Y, ¿no es cierto el hecho de que una mujer es verdaderamente atractiva solo cuando su vestimenta menos afecta la imaginación y la mirada de un hombre, y por lo tanto actúa sobre ellos no como un factor irritante, sino como una característica natural y armoniosa? Nada es tan capaz de resaltar todas las virtudes y encantos de una mujer como la simplicidad en los gustos de la ropa, y también, lo que es más importante, la implementación real de estos gustos. Cuando una mujer está vestida con una simplicidad exquisita, un hombre no se fija en su vestido, collar o pulseras, porque en ese momento mira a la mujer misma, sus emociones, modales y resultados de su comportamiento. En estos minutos, él mira sus pensamientos, sus sentimientos, su mente y su alma. Así, sin darse cuenta, Antonín Vlček de repente se dio cuenta de que una llama verdaderamente dulce había surgido en su alma al principio. Eran las primeras chispas de una llama de enamoramiento que lo consumía todo. Si no se extinguen a tiempo o se transforman en una forma beneficiosa, sin duda puede destruir todo a su alrededor, y por lo tanto a sí misma, dejando después de sí solo el vacío. Antonín Vlček no era ajeno al vacío, ya que en su momento había logrado conocer profundamente la gran naturaleza de los rechazos insignificantes por parte de un gran número de representantes del género de Eva. Dejando el estado de dulce éxtasis, pero no por completo, el oído de Antonín Vlček de repente distinguió la siguiente conversación detrás de él entre una pareja joven. La edad de esta pareja se evidenciaba, sobre todo, por el timbre, la entonación y la naturaleza de sus voces.

—Pero todo lo que te dije, todo lo que te escribí, todo eso son solo palabras, ¿entiendes? Ni siquiera te das cuenta de lo que realmente sucede en mi alma. Se puede decir y escribir cualquier cosa. No lo olvides, Vivien, soy una chica; a veces ni siquiera entiendo lo que digo o escribo. En esos momentos, puedo experimentar sentimientos verdaderamente opuestos a los que se mencionan... No me entiendes en absoluto, sí... y es poco probable que puedas entenderme...

—No tengo el menor deseo de sumergirme en tales abismos y profundidades, porque me doy cuenta de que allí solo me espera el frío y la oscuridad. Solo quiero amar y ser amado, sin charadas, acertijos o rompecabezas... Ella no quiere construir una relación a largo plazo conmigo; solo le intereso como un trampolín, un trampolín para encontrar a alguien más, más rico, más influyente. Solo me necesita para que la introduzca en ese círculo social... —dijo el joven a sí mismo con un suspiro apenas audible. El oído musical de Antonín Vlček le permitió en ese momento captar lo que ni siquiera su interlocutora pudo comprender.

—Mírate, Vivien... mira cómo estás vestido... mira tu teléfono y tu auto...

—Ay, viejo mundo nuevo. Aquí, como hace siglos, se juzga solo por cómo se viste alguien, pero no por quién es... Pero, Adelina... tú... ¡tengo metas!

—¿De qué me sirven tus metas? ¡Las metas son algo que no existe! Mírate a ti mismo, quién eres ahora y qué tienes ahora. Las metas son palabras vacías de románticos que no están respaldadas por nada, que no se conectan con nada y no significan nada...

—Sabes, Adelina, yo... como alma... ahora mirándote, escuchando tus discursos... me río sonoramente por dentro. Alabas la ropa y los autos, pero ni siquiera piensas en quién usa esa ropa y quién conduce esos autos. En tu cosmovisión y orden mundial, solo merece atención aquel que posee ciertos bienes materiales, ya sea un ladrón, un asaltante o un asesino. Para ti, el camino, el proceso y los principios no importan, porque pones el resultado material en el centro... Que así sea... Eres incapaz de darte cuenta de que en esta vida somos solo invitados. Vinimos aquí, existimos en esta casa o en este apartamento, usamos los bienes que se nos dieron, y luego nos fuimos... y sin embargo, después de escucharte, todos estos pensamientos locos y caóticos, vestidos con la forma de discursos lánguidos... Te miro ahora con admiración, admiro tu encanto... entendiendo con el corazón y el alma cómo eres, escuchando tu voz, hundiéndome en tus discursos, todavía te amo... ¡Qué extraño y complejo es este mundo! ¡A menudo en las criaturas más encantadoras se esconden las locuras más profundas y terribles!...

Unos momentos después, el hilo de la conversación antes mencionada en la mente de Antonín Vlček fue interrumpido por algunas exclamaciones relativamente fuertes que provenían de su derecha. Era el diálogo de dos hombres mayores que en ese momento discutían temas inusualmente preocupantes para sus almas curtidas.

—En este estado hay cientos de diplomáticos, miles de políticos, ¡y aun así hay guerra dentro de sus límites! ¿Por qué no previnieron lo que es su deber directo prevenir? La culpa de quienes son responsables de la paz en su país no es menor que la de quienes son responsables de la guerra en el país que se les opone. Viendo de antemano el cielo oscuro, no pudieron advertir a la gente sobre la tormenta, ni realizar las preparaciones adecuadas. Su culpa en esto es inagotable, y nunca lo será. De ahora en adelante, su destino serán los tormentos y las agonías eternas, si no aquí, en la tierra, entonces, sin duda, en otros espacios, después de la muerte. Engañaron al pueblo que el Todopoderoso les había confiado, y lo hicieron de la manera menos agradable. El pueblo ama ser engañado, pero cuando esto sucede de una manera no tan abierta y grosera, se asemeja a la violencia... la violencia cuando una chica te rechaza en los sentimientos mutuos... En política, lo principal es tener muchas palabras, a menudo no respaldadas por acciones o hechos. El pueblo, como una chica, ama con los oídos. Para cuando el pueblo se dé cuenta con quién se ha metido realmente, ya será demasiado tarde.

—Están acostumbrados a alcanzar las "metas más altas" con los medios más bajos. Nuestro mundo es complejo, ¡y sorprendentemente complejo! Hay demasiados que desean convertirse en gobernantes, y muy pocos que anhelan ser administradores. El primero de estos dos términos define a una persona que desea con furia cosechar y ordeñar la vaca, mientras que el segundo prepara el suelo, cultiva el grano y alimenta al mismo animal que posteriormente traerá la leche... Habiendo cosechado de manera caótica y sin principios la cosecha en el mismo suelo que su mano nunca tocó, los primeros, para evitar el castigo y para engañar a las generaciones futuras, sembrarán ese suelo con cizaña. La mirada de las generaciones futuras verá un suelo cultivado, pero solo después podrán comprender la verdadera esencia de las acciones que se llevaron a cabo. En lugar de la leche, lo llenarán de agua, convenciendo a las generaciones futuras de que la leche tiene precisamente este sabor y no otro... ¡Así es el orden mundial ahora! Tal es el gobierno de ese estado ahora: los médicos han llegado al poder, quienes en lugar de curar las partes del cuerpo enfermas, prefieren cortarlas, ya que les parece la forma más fácil de resolver el problema que atormenta su tiempo libre. Llaman a esas partes gangrena. Su principal tarea es convencer al paciente de que necesita, sin duda, si quiere curarse, amputar tal o cual parte del cuerpo... convencer al paciente de que la amputación es la única opción de recuperación alcanzable entre todas las posibles...

Cansado del carácter de las peroratas antes mencionadas, Antonín Vlček, deseando distraerse con furia, volvió su oído hacia el otro lado, a la izquierda, con la intención de encontrar, en sus entrañas, tal vez, la pista más apropiada del destino todopoderoso y omnipotente. A su izquierda, dos hombres, cuya edad no superaba los treinta años, conversaban en una mesa.

—Primero, su amada lo rechaza. El ingenuo esperaba que el sol saliera de noche... Ella es excelente, él está enamorado de ella. Su alma se desgarra. Es pobre, materialmente pobre, pero no espiritualmente. En su ser hay una firme convicción de que con el tiempo, independientemente de todo tipo de circunstancias, alcanzará los espacios del éxito: se conoce demasiado bien. Todos los que lo rechazan ahora, con el tiempo vendrán a él por sí mismos. Por eso sufre: no cambiará, seguirá siendo el mismo de antes. Todos ellos lo juzgarán solo por su apariencia. Habiendo alcanzado el éxito, podrá permitirse lucir bien: tendrá una piel ideal, un cabello impecable, una nariz recta, una figura de Apolo. Todo esto es fácil de comprar, pero en este mundo es imposible adquirir un alma: solo se puede vender. Las mujeres le prestan atención, pero él es indiferente a ellas. El sexo femenino le repugnó cuando comprendió su verdadera naturaleza. Al volverse hermoso, se demostró a sí mismo una vez más la etérea, efímera y transitoria naturaleza de un fenómeno en este mundo como la belleza. Fue su venganza contra todo el sexo femenino. Ninguna mujer volverá a estar con él. Que se consuman en la agonía, como él una vez se consumió. De ahora en adelante, será un cadáver viviente para ellas... Después de un tiempo, ella le escribirá y él, deseando humedecer la arena, intentará convencerse de que la ama. Ya no es capaz de ese sentimiento. ¿No es esto paradójico? Presentarse como una víctima de un sentimiento que no experimentas sinceramente, esforzándote con furia por despertarlo en ti mismo con la ayuda de la razón... ¿Qué te parece mi nuevo argumento para una novela? Solo te pido que no me digas que es solo una historia parafraseada de Martin Eden. No, ¡es una historia de mi propia vida!... No deseo nada en este mundo tanto como escribir una novela sobre ella, sobre Alexandra, para derramar todos mis sentimientos, todas mis emociones, todo mi amor en el papel, delinear sus facetas, dibujar sus formas, y después... y después finalmente olvidarla. No tengo dudas de que todos los grandes artistas, músicos y literatos han hecho y hacen lo mismo...

—Si la literatura todavía está viva en este mundo, entonces su personificación más brillante, o si se quiere, su aliento, eres tú...

Incapaz de seguir escuchando los discursos de las personas que lo rodeaban, y sin encontrar en sus palabras el consejo del destino que tanto necesitaba, Antonín Vlček abrió apresuradamente el perfil de Inna Vukić en la red social Instagram y, con la inseguridad de un estudiante que presenta un examen universitario por primera vez en su vida, le envió de golpe por Direct una de sus publicaciones, cuyo contenido era una foto que Inna había tomado de un libro abierto con una cita de "Arco de Triunfo" de Remarque, con el siguiente mensaje: "¿Ha leído usted 'El obelisco negro' de Remarque?".

Habiendo enviado el mensaje a la velocidad del rayo, inmediatamente, con un indescriptible sentimiento de vergüenza, bloqueó su teléfono y lo apartó de su ser, como si este objeto contuviera en sus entrañas la misma llama que había despertado el sentimiento incómodo antes mencionado en su alma. Experimentaba los límites de la más profunda vergüenza. ¿Por qué? Él mismo no lo sabía. Agarrando rápidamente el periódico en sus manos, escuchó con la sensibilidad y la precaución de un lince cada movimiento del teléfono que se encontraba lejos de él. De vez en cuando, le echaba un vistazo, con la esperanza furiosa de ver allí la respuesta tan esperada, una reacción a ese impulso de energía sincera. Después de unos minutos, su teléfono emitió una vibración característica de su naturaleza. Inna Vukić le había respondido y la respuesta dio lugar a la siguiente conversación en Direct:

«—No, aún no lo he leído. En el futuro cercano, planeo leer "Noche en Lisboa".

—En cualquier caso, "El obelisco negro" es mucho más terrenal que "Cielo prestado" del mismo Remarque. Y en la última publicación, ¿qué libro es el de la foto?

—"El pájaro canta hasta morir".

—No lo he leído. ¿Quién es el autor?

—Colleen McCullough.

—¿Es un autor clásico o uno de los modernos?

—De los modernos, pero, lamentablemente, ya fallecidos. El libro "El pájaro canta hasta morir" fue escrito por la autora en el siglo pasado. Colleen McCullough y Orwell son más bien una excepción a la regla. Sobre todo, me gusta pasar todo mi tiempo libre con Alcott.

—Hmm... Orwell... Un hombre de destino trágico. Su suerte no es mejor que la de un diputado de cualquier parlamento moderno. ¡Qué tormento es entender tanto y no poder cambiar nada! El destino de tal persona es solo contemplar la muerte de la civilización, así como los honorables senadores contemplaban la muerte de Roma en la época de Nerón, en ese momento sin la menor posibilidad, ni suficiente fuerza y voluntad, para apagar esa llama.

—Comparaciones
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